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Cuando nace un hijo nace una esperanza, pero esa esperanza se pier-
de cuando los padres no saben educar a sus hijos.

Tan sólo por la educación puede el hombre llegar a ser hombre. El 
hombre no es más que lo que la educación hace de él.
                                                             

   Emmanuel Kant



Introducción 

Para instruir a tu hijo apenas requieres un conocimiento 

elemental de la materia que le enseñas y de ciertos rudi-

mentos metodológicos, en tanto, para educarlo necesitas 

antes educarte a ti mismo.

Conviene compartir en la familia una gama de criterios 
biológicos, sociales, psicológicos, valores espirituales y con-
sejos útiles para conducir con firmeza nuestras vidas y facilitar 
la mejor formación de nuestros hijos. Nuestra misión de pa-
dres la definen nuestros pensamientos, sentimientos, valores 
y acciones y no nuestras palabras. Podremos hablar mucho 
de honestidad pero si no los demostramos con nuestros actos 
jamás calará en la empresa familiar.

Los hijos son como las semillas, potenciales inmensos 
cuando nacen, como los árboles capaces de alcanzar las ma-
yores alturas. Pero si los padres los maltratan, no los valoran, 
ni les dan cariño, las semillas no germinan. A lo sumo si 
crecen, serán árboles débiles y limitados.

Mucho tenemos que aprender de la naturaleza, más aún 
si además de ser padres biológicos aspiramos a ser padres 
educadores. Es aleccionador que las águilas hembras enseñan 
a volar a sus críos siendo ellas el ejemplo. Los críos apren-
den observando mientras crecen y se fortalecen. La madre 
observa el peso de sus pequeños, la cantidad y calidad de sus 
plumas y cuando ve que ya están listos los arrojan al vacío.

Los críos se ven forzados a abrir las alas y a volar. Luego 
la madre le sigue de cerca para ayudarlos ante cualquier pro-
blema, pero tomando cierta distancia para que los críos no 
dependan de ella. La naturaleza contiene mucha sabiduría. 
Sigue los pasos del águila con tus hijos, prepáralos, capacítalos 
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y lánzalos al vacío para que vuelen solos. Mantente cerca, pero 
a su vez lejos, para ayudarlos a seguir creciendo y que logren 
su independencia.

Padre, madre, llena tu vida de voluntad e iniciativa y 
traza  tus propias rutas, aquellas que te lleven a formar in-
tegralmente a tus hijos, para labrar tu felicidad y la de ellos.

Muchos padres y profesores con sus influencias “educati-
vas” siguen deformando a sus hijos o alumnos. Acostumbrados 
a juzgar a los demás desde su propia estrechez, no ven la impor-
tancia de la parte formativa de la educación y se satisfacen con 
la simple transmisión de saberes. Siguen despreocupados de la 
educación humanista que toda persona necesita.

Debemos ser y formar personas educadas que piensen, 
actúen, sientan y valoren, porque somos seres plenos. No de-
seamos un mundo de autómatas, repetidores de conceptos ajenos, 
con el corazón apagado y con las manos y pies atados que no 
llegan a ser hombres auténticos. Todavía hay mucha gente que 
sigue juzgando la educación por la calidad de los edificios es-
colares más que por lo que allí aprenden o se forman. Si antes 
podíamos sentirnos satisfechos por tener una escuela de cual-
quier calidad, hoy la lucha por la calidad de la educación exige 
que los seres humanos no sean considerados únicamente como 
seres racionales sino como seres plenos, concretos, con cuerpo, 
sentimientos, voluntades, relaciones, valoraciones y espíritu. Urge 
superar nuestras concepciones y acciones educativas tradi-
cionales. Nuestro proyecto educativo no debe agotarse en la 
inmediatez, mucho menos en el intelectualismo clásico.

Los quehaceres de autoayuda que alcanzamos en estas 
páginas dependen más de la inteligencia con que la aprehenden 
y la voluntad con que accionan, ya que si no llega a practicar 
lo recomendado sólo queda en información y no se produce 
la conducta esperada, la mejor educación del hijo.

Nuestros mensajes motivan y ayudan a ampliar la visión 
que tenemos sobre los problemas vitales de nuestros hijos. 
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Nos permiten incrementar nuestros conocimientos, cam-
biar nuestras actitudes o comportamientos inadecuados y 
resolver algunos problemas de personalidad, tanto nuestros 
como de nuestros hijos.

Es necesario que en el siglo XXI aprendamos a conocer, 
a hacer, a ser y a convivir, y que esas contingencias las trans-
mitamos a nuestros hijos. Todos estos aprendizajes influyen 
en el desarrollo de las diversas dimensiones del hombre. 
Sin embargo, el punto de partida del aprendizaje contem-
poráneo está primero en aprender a aprender de manera certe-
ra, ejercitando adecuadamente la atención, la memoria, los 
pensamientos, los sentimientos, la voluntad y las valoracio-
nes. Es nuestro deber enfrentar con éxito el reto de seguir 
aprendiendo durante toda la vida, en una sociedad cuya in-
formación y conocimientos nuevos se acrecientan y desarro-
llan de manera infinita.

Nosotros y nuestros hijos necesitamos una educación in-
tegral y permanente. Nos conformamos con la simple escolari-
dad, con tan solo aprendizajes académicos, de conocimientos. 
La mera información no garantiza una vida culta. La cultura 
no es sólo conocimientos, es también sentimientos, voluntad, 
espiritualidad, que tantas veces descuidamos. No debemos as-
pirar, escasamente, que nuestros hijos sean profesionales, mu-
chas veces de vida cuestionable por su egoísmo, individualismo, 
afán de enriquecimiento fácil, ausencia de ética. El mundo que 
aspiramos necesita liberarse de vicios y omisiones que hoy pa-
decemos. Necesitamos hijos formados y no deformados, que se 
respeten y respeten a los demás, que sepan convivir con sus se-
mejantes, de la manera más deseable, más humana.

Por falta de educación integral y permanente, se ha 
propagado la corrupción, la destrucción de la naturaleza, la 
desolación de nuestros campos, la contaminación en las ciu-
dades, la violencia, el consumo de drogas y la delincuencia 
en todas sus formas. En muchos casos quienes están llamados 
a controlarlas en diferentes circunstancias, acá y allá, están 
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promoviéndola de una u otra forma. Si la educación familiar 
y escolar no sirve para hacernos crecer como seres humanos 
plenos, no sirve para nada. Saber algunos conocimientos no 
sirve para vivir humanamente, si no son traducidos en hábi-
tos, habilidades, destrezas, actitudes y valoraciones.

Es deseable que al término de cada día, de cada semana, de 
casa mes, de cada año evaluemos nuestras realizaciones, nues-
tros logros o pérdidas sociales, económicas o políticas y deter-
minemos nuevas estrategias. para renovar nuestro espíritu en 
base a la calidad de vida que aspiramos.

Es necesario comprometernos, individual y socialmen-
te, para lograr todo lo que deseamos. Como padres contri-
buyamos a la creación sucesiva de una mejor humanidad, 
hagamos que merced a la educación de nuestros hijos haya 
mayor bienestar y progreso. Acostumbremos a dejar los in-
dividualismos y fortalecer los trabajos grupales, de padre y 
madre, en auténtico equipo. Estos tiempos deben ser para 
hacer prevalecer nuestros objetivos colectivos, para atender 
las necesidades físicas, y espirituales de nuestras familias. 
Seamos comprometidos con nuestra realidad y entregados a 
convertir lo imposible en posible.

Cuando sembramos una semilla no tenemos una planta 
hecha y derecha al día siguiente, es preciso que seamos pa-
cientes, persistentes, durante su época de crecimiento. El ma-
yor servicio que podamos prestar a un hijo es ayudarlo a ayudar-
se a sí mismo, para llegar a humanizarse.

El padre, como líder de la familia, tiene que capitalizar 
los deseos positivos de los demás y especialmente de sus hijos. 
El padre debe ser motivador. Debe fijar metas alcanzables por 
él y por sus hijos y cuando las logren darles abundantes reco-
nocimientos a cada uno de ellos. El reconocimiento que se le 
da, le va a invitar a repetir la experiencia de hacer las cosas bien 
desde la primera vez. Toda persona necesita reconocimientos 
para motivarse y lograr plenamente su autorrealización.
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Como padres tenemos que estar conscientes que 
debemos ayudar a crecer a nuestros hijos, pero no crecer 
por ellos. En la comunicación con nuestros hijos, tengamos 
presente que el padre mediocre habla, dice, el buen padre 
explica, el padre superior demuestra y el gran padre inspira. 
Hagamos el esfuerzo de ser como este último modelo, porque 
educar a la familia debe ser templar el alma para vencer las 
dificultades de la vida.

La mejor herencia de un padre a su hijo es la educación. 
Educar al hijo viene a ser la mejor contribución a su pueblo, 
a su nación, para forjar un nuevo mundo. Más que bienes 
materiales heredemos bienes espirituales a nuestros hijos. 
Nadie podrá quitárselos.

					     Mavilo Calero Pérez 



La responsabilidad del padre ante sí implica el cumplimiento eficiente 
de sus deberes para con su hijo: educarlo integral y permanentemente.

1
Capítulo

PADRE EDUCADOR
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Padres educadores

Urge que el hombre y la mujer tomen conciencia que 
no basta ser padres biológicos sino padres educadores.

La calidad de la educación no debe verse como una 
cuestión intelectual exclusivamente, sino relacionada a un 
proyecto de calidad de vida, de realización humana.

Los padres tienen la gran tarea de educar a sus hijos, 
reconociendo el espacio primordial de la familia en la for-
mación de una personalidad equilibrada, afectiva y social. La 
escuela nunca podrá educar sola, el rol de los padres de 
familia es insustituible. Los hijos hacen lo que ven, se mol-
dean en mayor medida por la personalidad de los padres y 
por sus actos, que por todo cuanto se les predique. La im-
plicación de los padres en el proceso de crecimiento físico, 
espiritual, moral e intelectual de sus hijos debe constituir un 
elemento imprescindible para educar integral y permanen-
temente, antes, con y después de los profesores.

La sociedad pide a los padres que sean educadores 
perfectos, les exige un cúmulo de verdades, afectos, res-
ponsabilidades, pero no ayuda a serlos. Los padres, como 
conductores de sus hijos, tienen que capacitarse responsable 
y concienzudamente para asumir ese complejo de retos. Hacer 
educación integral y permanente en el hogar requiere de 
padres educadores, que asuman sus responsabilidades y no 
descarguen sus funciones en la escuela. Tener un hijo nos 
permite experimentar la entrega desinteresada, dando un 
sentido más humano. Ante la nueva criatura, padre y madre, 
tomamos conciencia de que la vida nos ha cambiado, se ha 
vuelto más vida, la tarea educativa destaca sobre todo.

Los padres necesitan darse tiempo para educar a sus hijos. 
De lo contrario, es difícil perpetuar el ejercicio responsable y 
comprometido de una ciudadanía, el amor a la patria, el res-
peto y la honra a otros, la convivencia pacífica y la valoración 
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de la familia como institución fundamental para el desarrollo 
saludable de una nación.

Si por negligencia u omisión como padre no asumes el 
rol de educador de tus hijos y crees que alguien lo va hacer 
por ti (el estado, los medios de comunicación, el profesor, 
la doméstica, los vecinos o cualquier otro), estás en un grave 
error. Educar a los hijos es responsabilidad indelegable; los 
padres necesitan involucrarse en este proceso.

La educación es esencial e insustituible para el desem-
peño en familia, en el trabajo y en las organizaciones (empresas/
instituciones). Ningún aprendizaje es tan definidor, habi-
litante y empoderador; o por el contrario, deshabilitante, 
desempoderador y castrante para la vida, en cualquier esfera 
de desempeño, como el obtenido a través de la experiencia de 
ser familia, como la formación y los aprendizajes forjados en 
el seno del hogar. Es que la vida en familia es la experiencia 
más influyente en la existencia de un individuo, por encima 
de otras influencias de cualquier institución o grupo social.

Los padres tenemos que involucrarnos en la educación 
escolarizada de nuestros hijos. La participación que tenemos 
hoy es muy pobre y limitada. Debe extenderse a los aspectos 
culturales y pedagógicos de la escuela. Debemos estar infor-
mados sobre los contenidos, programas y prácticas de ense-
ñanza; conocer las metodologías que utilizan los profesores, 
involucrarnos en la organización interna de la escuela.

El poder de una nación reside en la familia. El hogar es 
la primera esfera del gobierno en una república. Es en el ho-
gar donde el autogobierno es desarrollado y practicado. Es en el 
seno de la familia donde se forma el carácter del ser humano, sus 
valores, su sentido de responsabilidad, su apego a los valores ciu-
dadanos, su compromiso con los ideales democráticos, etc. En 
el hogar aprendemos a ser ciudadanos. La verdadera moral y cí-
vica, que se forja desde adentro hacia afuera, no la que se forma 
de afuera hacia adentro, se forja en el seno del hogar. La escuela, 
la iglesia, el estado y la comunidad deben reforzar este proceso.
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El hogar es el centro de formación de los seres humanos. 
Ningún otro medio puede sustituir la riqueza, potencialidad 
y versatilidad que proporciona la vida en familia. Es la di-
námica de la vida familiar la que deja la huella gravada con 
caracteres indelebles, en los individuos, a través de mode-
los, actitudes y comportamientos observados y vivenciados, 
aprendidos y codificados a lo largo de la vida en familia. Los 
padres son los maestros naturales por excelencia y el hogar 
es la escuela que forma personas funcionales, responsables 
de sí mismas. El incumplimiento de las funciones familiares 
genera desgracia social en sus variadas formas, evitémosla.

Los padres necesitan asumir responsablemente el rol 
educador de sus hijos, para ayudarles a modelar sus vidas: 
aprecio y valoración propia, determinación, confianza en sí 
mismos, coraje, valores y principios, excelencia y calidad, esti-
lo de vida. Formar al hijo es darle información y herramientas 
para que aprenda el arte de vivir, para enfrentar las sorpresas 
de la vida: aciertos y equivocaciones, virtudes y defectos. Los 
padres son responsables de proveer estructuras, orden y lími-
tes en el contexto de la familia. Esto incluye experiencia plena 
de ser parte de la familia, que dé a los hijos un sentido de 
arraigo, identidad, vinculación y pertenencia.

El padre es educador si transmite valores no sólo con sus 
palabras sino en toda su conducta, y si impacta a sus hijos con 
la coherencia de sus pensamientos, palabras y acciones. La 
educación es la clave para que los hombres se descubran, se 
vinculen positivamente con el mundo, crezcan, se autorreali-
cen. La verdadera educación busca formar al hombre entero, 
su cuerpo, su inteligencia, su corazón y su carácter. Supone 
transmitir, de generación en generación, aquellos valores es-
pirituales que dan significado y densidad a la vida.

Todo padre debe desarrollar la capacidad de sus hijos 
para aprender por sí mismos, para asumir pleno control de 
su aprendizaje: para afrontar las adversidades y alegrías de la 
vida. Por eso, más de un padre ora: “Señor, Tú que eres el 


